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El Sr. PRESiDENTE: Queda deíbitivamente 
constituido el Congreso de los Diputados, y se comu- 
nicad al Senado y al  Gobierno de S. M. 

Señores Diputados: 
Una vez m b  yuestra bondad, que para mi es, por 

lo yisto, inagotable y abrumadora,-me impone el de- 
ber de dar pilblicg testimonio de la gratitud, sólo ex- 
tinguible con la vida, que siente mi corazón al verme 
coníirmad.0 por vuestros votos en la Presidencia defl- 
nitivede esta CámaSa. Lo hago con la emocidn inevi- 
table en estos momentos solemnes, y con eliaconis- 
mo obligado para que la modestia de mi palabra no 
empañe la inmensidad de mi agradecimiento Y reci- 
bid también, Sres. Diputados, el de los dignos com- 
pañeros que me hab& dado para el cumplimiento de 
nuestros deberes en la Mesa, en pienes, al elevarlos 
á los altos puestos qúe ya ocupan, habéis premiado 
meritorios y dilatados servicios parlamentarios, ofre- 
ciendo, á la veo, á la juventud, que viene á renovar 
nuestros cuadros de combate, los más nobles estímu- 
los para la prosecución de una vida consagrada al 8er- 
vicio del país. 

-Una sombra penosa envuelve en estos momentos 
mi satisfacción, y no temo equivocarme el afirmar que 
también es motivo de tristeza para toda la Cámara;; 
me m e r o  á la ausencia de este recinto de  un parla- 
mentario ilustre, maestro de todos, mod@o en el 
cümplimiento de sus deberes, servidor inatigable de 
4 ciencia y de la Patrie, del Sr. Azcárate. En sus 
prestigios pensamos todos, en m b  de una .ocasión, 
para que presidiera esta amara,  y deMe este sitio lo 
proclamaron dignfsimoqwiecesores mios, como los 
Sres. Dato y Conde de Romanones, y lo hice yo tam- 
bién, porque eso y m& merecia y merece el Sr. Azcá- 
rate. Pero ya no está entre nosotros, porque ha sido 
vencido, y vencido en buena ley, como lo ha sancio- 
nado el Congreso, dándonos otro digno compañero 
para el que guardamos todos los respetos que recla- 
man su persona y su alta investidura; ha sido vencido 
por la voluntad popular, á la que el Sr. Azdrate y los 
que la estimamo8 como un dogma para la goberna- 

ción de los pueblos, rendimos roluntsrio acatamien- 
to. Pero, iqué misteriosos y crueles suelen ser los 
destinos de los hombres más esclarecidos! Al contem- 
plarlos, hay que pensar que m L  dañosas y nocivas 
que la cicuta, cuyo empleo contra los grandes hom- 
bres más parece ser un sfmbolo que UD hecho histó- 
rico, son las amarguras que los hombres públicos de- 
voran, sobre todo, cuando las recogen al  final de una 
vida austera esmaltada de brillantes servicios B la Pa- 
tria, demostrando los que la reciben con grandeza de 
alma admirable, que son dignos de la posteridad. Se- 
guro estoy de interpretar fielmente el sentimiento 
unánime de la Cdmara enviando en sii nombre, en 
esta hora y desde este sitio, al veterano parlamentario 
Sr. Azdrate el testimonio del cariíío y respeto que 
sembró en nuestros corazones y que jamás ha de mar- 
chitarse. (Aíuy bien, tnuy bien.) 

Difícil y penosa, á veces. es la cuesta que el Con- 
greso de los Diputados debe subir para llegar á.su 
constityción de5nitiva. No lo ha sido ahora, por for- 
tuna, más que en el grado inevitable, cuando los de- 
rechos de los candidatos, los intereses de los partiáos 
y las nobles pasiones politicas, actuando como en el 
día de la elección, libran aquí la última batalla antes 
de que la Cámara pronuncie su bllo inapelable. Pero 
como nada de cuanto sea discusión razsnada, aunque 
vehkmente y llena de pasidn, es indtil en el rhimen 
parlamentario, los debatea que se mantienen en las 
primeras jornadas, 4 la vez que para cllmplr deberes 
reglamentatios, sirven para revelar la psicologia de 
las Asambleas. Y de la que acaba de canstituirse, jus- 
to y conveniente es recoger dos manifestaciones esen- 
ciales. Una es, el reconocimiento unánime por la Cá- 
mara de la necesidad de revisar la. le$alidad vigente 
sobre el examen de nuestras actas, para que el nuevo 
procedimiento que las fuerzas políticas y el Gobierno 
del Rey concierten, evite los inconvenientes y peligros 
que la realidad nos ha mostrado. Y la otra consiste en 
& aíhmacidn que, sin lisonja, cabe hacer de que nin- 
giin Congreso demostró con sus primeros actos miis 
fh6-e propósito y decidido empeño que &te de cum- 
plir las leyes, de servir al interés público y de con- 
certar para ello todas las aspiraciones PaClOaaies. 

Por esto yo abrigo seguridad com@eta de que los 
trabajos de esta Cámara no han de dezrmarccer de los 
de aquellas que como mejores *se recuerden. Manten- 
dremos con el Gobierno de S, M. las relaciones wr- 
Oiaies y respetuosas que nos impone 4 derecho, con- 
sagrado por la Constitución y nuestro reglamento, 
con que 'asiste á nuestras deliberaciones 6 interviene 
en nuestros acuerdos, y que, además, no8 exigen los 
deberes de una hospitalidad, tanto m b  sagrada cuanto 
que reconoce por causa el mejor servicio de la Na- 
ción, en cuyo noble empeño nunca le tkltará nuestro 
concurso. (Muy bfm.) 

A la mayoría sólo dir4, que tiene derecho á la de- 
tensa de sus prerrogativas, que yo mantendré, por- 
que de su sencrpnrcedo y que, en cambia, me debe 
BU apoyo, como el de hoy, porque a@ sólo puedo 
~ t a r  con su benevolencia y su aplauso, especialmen- 
te cuando apele á su generosidad, que es la prenda 
que mejor contribuye en las sociedades' humanas á 
hacer soportable el predominio de los r&. (Muy bicn, 
w y  blm.) 

A las minorías, repetiré, que su solo nombre des- 
pierta en mi espíritu las más serias reíiexiones, por- 
que su número, su signiílcación, sus posibles actua- 
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&mes y la índole de &as, desarrollándose con lógica 
incositrastable, han hecho menos cómoda la misión 
del gobernante, pero, en cambio, repesetitan un bien 
inmenso para la nfacictn. iCuÁnt,t mudanza eii poco 
m6s de cuarenta años! Entonces venia aquí una par- 
te de la opinión; la otrLt quedaba fue-, en rebeldía 
perenne. Ahora, todn. la opinión nacional estk aqui 
xepresentada, y a m  cudndo duera se agitd y forinula 
peticiones, quejas y censaras, que responden 5 sus 
gperanwc ó A sus dolores, lo hace bajo el nzanto au- 
gusto do la ley, con cuyo amparo la justicia, qr<e es 
la suprema api rac ih  de 10s pueblos, triunfa definiti- 
vamente. (ilpobacíiln,) ¡Qué inmenso progreso repre- 
senta todo esto! Al fijar en -él nuestra atención,* cae- 
mos en la cuenta de la injusticia que cometeríamos 
si no ag~adecr6ranios este bien inapreciable á los que 
con sus sacrificios contribuyeron á realizarle. Si al 
la40 de 81 acertáramos nosotros B coasegiiir algo en el 
sentido de la purificación-de la fuente del sufragio, 
Completaríamos la obra de_ colocar B Espña en &%mi- 
no. de frmco y rápido progreso (dftky bien.) 

Y lograremos esto y todo lo que la Patria necesi- 
te y dependa de niiestra acción, si todos, minorías y 
mayoría, colaboramos en la obra esencial de niante- 
ner inc6ltmie una de las prenda-s mBs valiosas que 
nuestros predecesores nos legaron, de 1& cual se enor- 
guUece con justicia _España, porque la coloca al. nivel 
de los pueblos más libres de ln tierra, la libertad de 
esta tribuna, gmmtía de todas lis demas y medio se= 
g6ro para defender &n todo momento los grandes in- 
tereses nacionales, sin Que jamás se oponga S la go- 
bernación de los pueblos; porque de los grandes de: 
bates majestuosos y solemnes, vibrantes de pasión, 
los Gobiernos .que merecieron scrlo, rnás que que- 
brantados, salieron siempre fortalecidos. 

EX, Befiores Diputados; la libertczd de la tribuna, 
elempre necesaria, lo es hoy ni& que nunca, para que- 
en este augusto recinto repercutan los anhelos y las 
quejas, -30s temores y las esperanzas que-agitan el 
alma nacional; por todas partes se sienten sus latidos 
agudos, que seilalan los peligros y conminan con lCbs 
resBonsabilidades, y que no son, por fortuna, nuevas 
lameptacíones jeremíacas, que auguran la inevitable 
destrucción de la Jerusalén de -nuestros ensueños y 
desvelos, sino acicate q\re éstimula é impulsa á en- 
mendar el rumbo y á adoptar el yue mejor convenga 
-A la salud de la Patria (Muy bien.) 

Y todo esto ocurre, y 5 ello hay que prestar aten- 
ción cuidadosa, porque la hora presente, en la que 
fuimos elegidos, cn la que nos congregamos y en la 
que hemos de deliberar y resolver, 9s verdaderamente- 
grave. Nos l o  parece menos, porque á la Providencia 
p h p  conceder 1q forttrsa del acierto af Rey y 6, sus 
Gobiernos, y la sensatez más admirable á la Nación 
entera, librbndonos de la parte trAgica y s-ngrienta de 
la eat6strofe incomparable que at'm aaige al mundo. 
Todavía no atbhrea la paz en 01 horizonte, pero los 
corazones la presienten, p la Humanidad la necésita 
Y la reclama COR más creciente imperio cada día. 
y ella ' vendrá, y con ella las transformaciones, tan 
inevitables como temidas, porque han de correspon- 
der & los inmensos trastornos, jamás ignalados, suhi- 
+IOS por la sociedad humana. 

iCuBes serün esas transformaciones y que pode- 
mos y debemos hacer para aprovecharlas,' en vez de 
%@P por ellas arrollados? Micho se habla y escribe so- 

este tenia S 1mp6lso de varrados estímulos, y cre- 

yendo poseer la clave que descifrc el misterio del porve- 
nir, y esfuerzos son todos ellos dignos de respeto y 
aplauso Pero si mi modesta palabra y mis todavía 
más humildes picios no ofendieran á una Asamblea, 
que, corr~~ ésta, tcmpla. su espíritu para acometer 
nzsgyas CmQresas? yo le diría que debe ser muy cau- 
ta para admitir predicciones sobre los resultados de la 
guerra;-y yo le pedíría, además, y sobre todo, que 
íuterrogara $i ia Historia, porque elia, depuaaa por 
la crítica y la filosofía, nos ensena que no fueron las 
ideas y las gassiones impermtes al realizarse las gran- 
des -conquistas y los maravillosos descubrimientos, 
las que trazaron el porvenir de las generaciones suce- 
sivas, porque siempre lo hicieron las resultantes de la 
acción de todas las fuerzas sociales, que cuando 'em- 
pieza 5 ceder el imperio de la fuerza 6 el bo~bellino 
de la gloria, recobran su vigor, antes entorpecido, -y 
dictan las normas delPorvenir generador de nuevas 
y apenas sospechadas civilizaciones,' (iviy üíq.) Y 
-ahora sucederá mismo. ¿Por qu6 ha de ser hoy 
nieiios potente y creadora que ayer 1% flierza social? 
jC6mo sdmitír, además, que h q a n  de perdurar y 
prevalecer como'ley, fatal de la vida futura, el odio, 
la venganza y todos los extravíos que las sublimes 
exaltaciones del patriotismo engendran en medio de 
una lacha de titanes! 

Es'pronto todavia, como dijo el poeta, @ara rom- 
per las fersadas puertas del destino y descubrir cuan- 
to será; pero no para afirmar que& sangre tan pró- 
diga y gene6osamente vertida no ha de ser &ora 
menos fecunda para el bien, que lo fueron siempre 
todos los grandes sacrificios humanos. ( A ~ o ~ L z c L ~ ~ . )  
Sea esta santa idea la que ilumine nuestra marcha y 
hagamos frente al M a n a ,  que tan preñado de pelt- 
gros -y zozobras se ROS ofrece. Mucho deberno8 ha- 
cer todos, Gobiernos, C_ortes y fuerzas sociales, -para 
no sentir las torturas del remordimiento si nuestra 
Patria fuera menos afortuuada 'de lo que m e c e  ser- 
lo Pero entre 16s obras b realizar se destacan dos 
qiie son verdaderamente íundamentales. Una con- 
siste en fortalecer el alma nacional, concentrando en 
ella, mediante una tolerancia extrema, los es€uerzos 
de todos para que resulte aquella armonia en los es- 
piritus y los intereses, que pace á las iiaciones inven- 
ciblps .é inmortales. -La otra' es, aumehtnr, elevar 
hasta el grado rnás superior-posible la potencia eco 
nómica de España, sin la cual nuestros anhelgs serán 
quimeras peligrosas y nuestros afanes y trabajos esté- 
riles, cuando no suicidas aventuras. 

Yo no trazo programas; son los jefes de los parti- 
dos y de los Gobiernos quienes tienen derecho á ha- 
cerlo; sólo recolo y essongo _ansias nacionales. Y ellas 
me ]fevan 6 preguntar ¿seremos capaces para redizar 
estas obras? ,CuSñtas veces, devorados por d af&n de 
dar fundamento S nuestras esperanzas, nos hemos 
hecho esta pregunta, Que no acertamos & conéestar por 
natural modestia, y, sobre todo, por la fatal coneción 
que. sobre los espíritus ejercqk- las críticas despiadadas 
propias de los contemporaneos! Pero no hay que sen- 
tir desmayos. En ningmia esfera de la vida es tan 
cierto como en 1s política aquel juicio expresado en 
los inmortales versos de Jorge Manripe, se* el que 
((cualquiera tiempo pasado fué mejor)) 2 Si, mejor, 
como nos 10 parece todo lo que vemos 1ejano;ciaando 
la distancia borra las imperfecciones dando & las b e a s  
formas ideales. Sí, grandes y esclarecidos fuero? los 
hombres del. pasado, que tienen nuestra venerncibn , y 
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en cuyo ejemplo se inspiran para servir la Patria los 
qiie hoy mimen el gobieriio y la direccióil de las fuer- 
zas políticas; y seguramente valemos menos, infinita- 
iiieiite menos, icómo afiriiiar otra cosa! Pero también 
para esto hau cambiado los tieiiipos, y en los actuales, 
por la complejidad de la vida moderna, nizls que ge- 
pos,  -de los que tan ;ivara se mostró siempre la Natn- 
raleza, son precisas accioiies colectivas para las que el 
mutuo ausilio y la colaboracióii social lo son toco. 
Hay que suplir con nobles y amplísimas cooperacio- 
iies la inferioridad con que se nos moteja, y conven- 
cernos a l  fin de que los remedios que iiuestra Patria 
necesita, no consisten cn formas cuyos engafios son 
cfímeios, sino qrie cctsn deiitro de nosotros, porque 
radican en iiuestm yoluntad. 
Y no dehe arredrarnos lo difícil de nuestro empe- 

fio, y nieiios el tiempo nocesario para cmiplirle, por- 
que es iii6lil contarle en las obras que son resultado 
de la conjunción de iiinuiiierables voluntades. Traba- 
jciiios, con fe iiiquebraiitable en ¡a inmortalida.d de 
nuestra Patria, y ella, con sus quejas ó su aplauso, 
nos ira diciendo sí somos o no dignos de segiiir re- 
presentindola en estos dias (le pruelia , para llevarla 
por el camino de la regeneración 51 la grandeza que de 
nosotros espera. He dicho. (Gvandes y  prolongado^ 
ap¿nusos .) 

Se va á preguntar al Congreso si acuerda que 
desde ma5ana. las sesiones, que se& de cuatro ho- 
ras, según dispone el reglamento, coinieiiceii á las 
tres y niedia de la ta3.de.)) 

Iiecha la pregunta por el Secretario Sr. Barber, el 
acuerdo fué afirniativo. 


